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Retiro Teresiano: Orar con Teresa de Jesús
CHARLA 1
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CHARLA 1: 
DIOS ESTÁ DONDE SE LE DEJA ENTRAR
· Introducción 
1. Teresa de Jesús, mujer de experiencia orante.

2. La importancia de los deseos
3. Desear, ¿qué?

4. Dios está donde se le deja entrar

**************
INTRODUCCIÓN
Cuentan que un viejo rabí, muy sabio, recibió en una ocasión a unos huéspedes muy eruditos que venían de muy lejos para comprobar si de verdad el Rabí Mendel de Kozk era tan sabio y tan espiritual como decía la voz popular.

Después de los habituales preámbulos, típicos de los orientales, el rabí les preguntó a quemarropa:
 -¿Dónde creéis que habita Dios? 

Ellos se miraron perplejos y se sonrieron con ironía pensando que el rabí no era tan sabio como decían si les hacía esa pregunta. Y le contestaron: 

-¿Qué te parece a ti? ¿Su gloria no llena necesariamente el mundo?
Entonces el Rabí se dio a si mismo la respuesta:
-Dios está donde se le deja entrar.
Pues nuestra jornada de retiro podría ser un buen momento para dejar entrar a Dios un poco más adentro. Dios, que como dice el salmo “me sondeas y me conoces, de lejos penetras mis pensamientos, que me sigue aunque yo escape a lo profundo del mar o al margen de la aurora, que sabe de mis idas y venidas interiores y exteriores…” Ese Dios quiere penetrar aún más en mi interior hasta ser más cercano a mí que yo misma (como decía aquella mujer negra de la película El color púrpura). Dios está donde se le deja entrar. Vamos a tenerlo presente. 

1. Teresa de Jesús, mujer de experiencia orante.

Para hacer este retiro nos va a ayudar una mujer: Teresa de Jesús. Mujer de experiencia orante, que supo dejar entrar a Dios en su vida, que tuvo la experiencia preciosa de saberse habitada por Dios y que supo captar y explicarnos algo tan maravilloso como esto: la dignidad de la persona humana está en haber sido creada a imagen de Dios y capaz de tener relación con el mismo Dios. 
¡Capaz de tener relación con Dios! Ahí está la clave de su experiencia de oración. Me detengo brevísimamente en algo que todos conocéis que es la definición de oración que está en el libro de la Vida, cap 8: “tratar de amistad estando muchas veces tratando a solas con quien sabemos nos ama”. Tratar y tratando, es decir relacionándonos. En relación, sí, pero ¿hasta dónde? 
Aquí viene eso que decía antes de dejar entrar a Dios. Pero ¿hasta dónde dejarle entrar? Hasta que se dé eso que dice Teresa continuando la definición de oración: “porque para ser verdadero el amor y que dure la amistad, han de encontrarse las condiciones”. ¿Hasta dónde? Hasta que seamos iguales, hasta que él sea yo y yo sea él. Hasta que “no haya división entre Vos y mí”, dice Teresa en las últimas moradas. Sin prisas, poco a poco, como se hacen las grandes amistades. “¡Oh, qué buen amigo hacéis, Señor mío! ¡Cómo me vais regalando y sufriendo, y esperáis a que me haga a vuestra condición y mientras sufrís Vos la mía!” (V 5-6).
Este camino de amistad no es fácil -como no lo es nunca la amistad hasta que no se consolida-. Teresa hace una muy buena descripción de todo su proceso externo de amistad con Dios en la Relación 4  (Editorial Monte Carmelo), en Sevilla 1575. Os voy a decir algo que nos interesa para que veáis que las cosas no se obran por varita mágica sino mediante un proceso en el que la persona y Dios tienen que irse complementando. 
Teresa da unos datos biográficos del momento en que la escribe: tiene 60 años, hace 40 que vistió el hábito de carmelita, pasó 22 años con grandes sequedades, hace unos 18 años que comenzó a tratar de la fundación de San José… Puede animarnos a los que estamos aquí y ya llevamos unos cuantos añitos de rodaje. Sobre todo teniendo en cuenta que su amistad con Dios no se hizo en un día, ni se detiene. Cuando escribe esta relación y otra posterior al Dr. Velásquez, ya ha experimentado en varios momentos la herida de amor (Relación 5, 17-18), y además la presencia continua de la Trinidad en su interior. Parece que no podría llegar a más, sin embargo ella misma nos dice que experimenta también “unos deseos de Dios, tan vivos y tan delgados, que no se pueden decir, y como el alma se ve atada para no gozar como querría de Dios…” 
 Nos sorprende ver que todavía en ese estado hay algo que desear. ¿Por qué? Porque los deseos son infinitos como es infinito Dios. Porque los deseos los pone el mismo Señor en nuestro interior para estimularnos a buscarle. Porque el deseo lleva  al encuentro y el encuentro a más desear, y así poco a poco, se va haciendo el proceso. Teresa nos dice que “conviene no apocar los deseos” (V 13,2) porque ella sabe que quien no desea algo, seguramente no lo encontrará. Otro gran místico contemporáneo como es Theillard de Chardin tiene una frase que a mí me gusta mucho: “Lo que hará estallar la Parusía será una acumulación de deseos”. La Parusía es la manifestación definitiva de Dios, la presencia en el mundo y en cada uno de nosotros del Cristo glorioso, el Reino llegado a la plenitud y, al parecer, lo que hará que “estalle” será “una acumulación de deseos” ¡qué bonito! ¿Veis la importancia de los deseos?
2. La importancia de los deseos
La psicología concede una gran importancia a los deseos, porque el deseo es el impulso para iniciar nuestras acciones.

Es muy curioso que cuando se busca material para el tema de los deseos, lo que más abunda son técnicas de mercado, estudios acerca de cómo despertar en la gente la necesidad de algo. El deseo se ha reducido al ámbito de lo mercantil, de saturar a la persona de cosas y más cosas. Es todo un signo de la materialización de nuestra sociedad, de su sentido consumista, de su búsqueda de felicidad solamente en las cosas materiales.

Los deseos están normalmente relacionados con un aspecto de la persona que es básico para tener una personalidad sana: la autoestima. Cuando en nosotros triunfa habitualmente lo que llamamos “pensamiento positivo”, estamos en buen camino de tener buena salud psíquica y –también- espiritual. No hay límites en el crecimiento de quien cree en sí mismo. Quien pueda ir teniendo en su interior una visión positiva, sabrá afrontar los inevitables "no" que nos vienen al pensamiento en tantas ocasiones: no puedo, no soy capaz, no voy a llegar… 
Dice también la psicología que hay tres actitudes que nos pueden ayudar en este camino de los deseos. Curiosamente son tres actitudes de las que habla Teresa en el mismo sentido:

1.- Tener un objetivo claro y definido: ¿Qué es lo que queremos? ¿Hacia dónde apuntan nuestros 
deseos? Teresa de Jesús equipara el deseo con la sed: …”sed me parece a mí quiere decir 
deseo de una cosa que nos hace gran falta, que si del todo  nos falta nos mata” (CV 
19,8). Nos tendríamos que preguntar de qué tenemos sed, cuáles son nuestras verdaderas 
necesidades.



2.- Una fuerte determinación que no nos haga temer  lo "nuevo”, que nos ayude a estar dispuestos a 
correr riesgos y asumir responsabilidades para conseguir nuestros objetivos. Teresa nos dirá 
que “va muy mucho en comenzar con gran determinación” (CV 23,1) …”y con ir siempre 
con esta 
determinación de antes morir que dejar de llegar al fin del 
camino” (C 
20, 2) y “los 
que quieren no parar hasta el fin del camino, que es llegar a 
beber de esta 
agua de vida, 
digo que importa mucho, y el todo, una grande y muy 
determinada 
determinación de no 
parar hasta llegar a ella” (CV 21, 1).

3.- Actitud de confianza. La psicología la pone en la propia persona. Nosotros, yendo más allá y sin 
minimizar a la persona, sabemos que si confiamos en Dios, Él nunca nos va a dejar solos en 
nuestro camino, porque es Dios mismo quien pone en nosotros los deseos y quien 
puede 
hacer que se cumplan: “Cuando un alma comienza, por no la alborotar de verse tan 
pequeña para tener en sí cosa tan grande, no se da a conocer hasta que va 
ensanchándola poco a poco, conforme a lo que es menester para lo que ha de poner en 
ella. Por esto digo que trae consigo la libertad, pues tiene el poder de hacer grande este 
palacio. Todo el punto está en que se le demos por suyo con toda determinación, y le 
desembaracemos para que pueda poner y quitar como en cosa propia. Y tiene razón Su 
Majestad, no se lo neguemos. Y como El no ha de forzar nuestra voluntad, toma lo que 
le damos, mas no se da a Sí del todo hasta que nos damos del todo.” (CV 28, 12)
Desear, ¿qué?


Puestos a desear por qué no desear lo máximo. ¿Cuál es el deseo más totalizador de la persona humana? ¿Hacia dónde van encaminados habitualmente nuestros pensamientos, nuestros actos, nuestros sentimientos? Creo que no me equivoco si digo que el deseo máximo de todos nosotros y de la totalidad de la humanidad es LA FELICIDAD. Donde se diversifican los caminos en el cómo, cuándo, dónde está la felicidad.

Prescindo del deseo de cosas materiales, porque creo que los que somos cristianos convencidos no ponemos en ellas la felicidad. Hemos entregado nuestra vida a Dios en distintas vocaciones eclesiales, pero ¡ojo! TODOS somos personas consagradas a Dios desde el momento de nuestro bautismo, todos hemos reafirmado conscientemente esa consagración en el sacramento de la confirmación. Por lo tanto, todos hemos entregado nuestra vida a Dios, aunque de distinta manera. Y lo hemos hecho porque le hemos conocido a Él, porque en algún momento de la vida hemos experimentado su amor, porque Él en persona nos ha llamado a entrar en su círculo de amigos, en relación, a ser amigos suyos. De alguna manera nos ha hecho conocer dónde está esa felicidad que buscamos. Me atrevo a decir que si estamos hoy aquí es porque hubo un momento en nuestra vida, por lo menos uno, en el que Dios se hizo visible para nosotros, en el que EXPERIMENTAMOS que Él era alguien cercano, vivo, tangible de alguna forma. Eso, que se llama experiencia de Dios, nos pone en movimiento para buscar la felicidad allí donde realmente se encuentra: en Dios mismo, en la unión total y perfecta con Él. Allí la encontró Teresa de Jesús. Ella, cuando quiere transmitir su experiencia –ella dice que necesita “dar voces” para proclamarla- nos relata el camino que recorrió hasta llegar a esa unión total con su Señor. Este camino no es otra cosa que su camino de oración, su camino de relación, de amistad con Dios.

Por eso cuando hablamos de deseos de felicidad, de cómo encontrarla, nosotros, los cristianos, no podemos ir por otro camino distinto sino por el camino que profundiza en nuestra relación con Dios. ÉL ES LA FELICIDAD.

Sigue diciendo Teresa:

"¡Oh, qué unión ésta para desear! Venturosa el alma que la ha alcanzado, que vivirá en esta vida con descanso y en la otra también; porque ninguna cosa de los sucesos de la tierra la afligirá, si no fuere si se ve en algún peligro de perder a Dios o ver si es ofendido; ni enfermedad, ni pobreza, ni muertes, si no fuere de quien ha de hacer falta en la Iglesia de Dios; que ve bien esta alma, que Él sabe mejor lo que hace que ella lo que desea." (5M 3,3) 

Mirad qué descripción de la felicidad: vivir con descanso –no sólo en este mundo sino en el otro-, sin que nada de lo que suceda nos cause zozobra; sin temor a la enfermedad, a la pobreza, a la muerte de los que queremos... Todo aquello que normalmente es causa de inseguridad, de pena, de alteración de nuestro equilibrio interno se cambia por una paz interior que nadie nos puede arrebatar. Es aquello del Evangelio del que edificó la casa sobre roca, que cuando vino el temporal, las lluvias, los vientos recios... permaneció inconmovible. ¿Por qué? ¿Porque la persona se hace de corcho, porque no le importa lo que sucede, porque ya no ama a nadie? No, sino porque "Él sabe mejor lo que hace que ella lo que desea."  

Teresa, cinco años después de terminar de escribir Las Moradas, en la Relación que le escribe al Dr. Velázquez –de la que hablábamos al principio- describe así su situación interior:

"¡Oh, quién pudiera dar a entender bien a vuestra señoría la quietud y sosiego con que se halla mi alma!; porque de que ha de gozar de Dios tiene ya tanta certidumbre, que le parece goza el alma que ya le ha dado la posesión aunque no el gozo; como si uno hubiese dado una gran renta a otro con muy firmes escrituras para que la gozara de aquí a cierto tiempo y llevara los frutos; mas hasta entonces no goza sino de la posesión que ya le han dado de que gozará esta renta. Y con el agradecimiento que le queda, ni la querría gozar, porque le parece no ha merecido, sino servir, aunque sea padeciendo mucho, y aun algunas veces parece que de aquí al fin del mundo sería poco para servir a quien le dio esta posesión. Porque, a la verdad, ya en parte no está sujeta a las miserias del mundo como solía; porque aunque pasa más, no parece sino que es como en la ropa, que el alma está como en un castillo con señorío, y así no pierde la paz, aunque esta seguridad no quita un gran temor de no ofender a Dios y quitar todo lo que le puede impedir a no le servir, antes anda con más cuidado, mas anda tan olvidada de su propio provecho, que le parece ha perdido en parte el ser, según anda olvidada de sí. En esto todo va a la honra de Dios y cómo haga más su voluntad y sea glorificado." (Relación 6. Palencia 1581)
¿Qué es lo que produce esa felicidad, ese estado de bienaventuranza, esa paz interior? San Agustín tiene una frase muy conocida que resume con toda exactitud lo que ha sucedido: "Nos has creado, Señor, para ti, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti". Al llegar a que se instala como señor dentro de nosotros, nuestro corazón ya descansa. Teresa de Jesús nos describe la felicidad de la persona cuando llega a vivir en plenitud aquello para lo que ha sido creada. Dios nos hizo a su imagen, Dios nos creó con capacidad suficiente como para albergarle a Él en nuestro interior, Dios nos creó para tener relación con Él... Cuando llegamos a vivir aquello para lo que fuimos creados, experimentamos la felicidad.

Oigamos a Teresa: 

"aparécese el Señor en este centro del alma sin visión imaginaria sino intelectual, aunque más delicada que las dichas, como se apareció a los Apóstoles sin entrar por la puerta, cuando les dijo: «Pax vobis». Es un secreto tan grande y una merced tan subida lo que comunica Dios allí al alma en un instante, y el grandísimo deleite que siente el alma, que no sé a qué lo comparar, sino a que quiere el Señor manifestarle por aquel momento la gloria que hay en el cielo, por más subida manera que por ninguna visión ni gusto espiritual. No se puede decir más de que -a cuanto se puede entender- queda el alma, digo el espíritu de esta alma, hecho una cosa con Dios que, como es también espíritu, ha querido Su Majestad mostrar el amor que nos tiene, en dar a entender a algunas personas hasta adonde llega para que alabemos su grandeza, porque de tal manera ha querido juntarse con la criatura, que así como los que ya no se pueden apartar, no se quiere apartar Él de ella." (7M 2,3)
Dios está donde se le deja entrar

Al principio de esta charla escuchábamos aquel cuento y la respuesta del rabí: Dios está donde se le deja entrar.

¿Creéis que Dios guarda toda esa felicidad solamente para algunos privilegiados, para una élite del espíritu ya predestinada desde los siglos? Creerlo sería atentar contra Dios. Vosotros, y yo, y todos los que hemos sido creados a imagen de Dios hemos sido y somos continuamente llamados a vivir esa misma experiencia que vivió Teresa. Ella misma dice que Dios llama a todos a beber de esta fuente.

Y para llegar a saciarnos del agua de la fuente sólo se nos pide ese "dejar entrar a Dios" en nuestro interior. Será Él quien vaya ampliando en nosotros esa capacidad. Ni es solamente trabajo nuestro ni es solamente trabajo de Dios. Él ha querido que, como la relación, sea cosa de los dos: de Él y mía. Entre los dos, yo disponiéndome –es la palabra que repetidamente emplea Teresa-, haciendo todo lo que puedo con determinada determinación, dejando y permitiendo que Dios haga su obra en mí. Es lo único que Él nos pide. Si es así, Dios volcará todos sus tesoros en nosotros como lo hizo en Teresa. Palabras claves en este proceso: deseos, determinada determinación, disponerme... Y así:
"Tanto le podéis desear que se os descubra del todo".









